“CON MARÍA NOS PREPARAMOS PARA RECIBIR AL SALVADOR”
Objetivo: contemplar los personajes más representativos del Adviento para aprender de ellos a ser profetas del adviento, que preparan su vida y la vida de los otros para recibir al Señor

0. Enlace

Desde hace dos semanas venimos preparándonos para vivir con mayor conciencia este tiempo de Adviento. Hemos venido contemplando diferentes personajes que nos ha presentado la liturgia de la Palabra con el fin de que ellos nos ayuden a dicho acontecimiento. 

Estos personajes  han sido el profeta Isaías y Juan el Bautista. De ellos hemos aprendido cosas concretas: de Isaías aprendimos a dar un mensaje de consolación a nuestros pueblos, de Juan el Bautista hemos aprendido a dar un mensaje que invita al cambio de vida, a la conversión. Hemos contemplado en Él una conciencia de quién es el que viene (Jn 1, 27; 33-35) alguien de quién ni Él se sentía digno de desatar la correa de sus sandalias. Hoy y en esta semana concretamente estaremos deteniendo nuestra mirada en alguien muy especial, y de suma importancia, que al igual que el profeta Isaías, y que Juan el Bautista nos puede ayudar a aprender a esperar, y a la vez, nos puede instruir en como podemos ayudar a preparar la venida del Señor en las personas que son cercanas a nosotros. Esta persona especial es María.

1. Contexto histórico-religioso de María
Para poder aprender de María todo lo que a ella le gustaría enseñarnos en esta preparación de adviento conviene primero situarnos en cuál era su contexto histórico-religioso. 

En el tiempo de María descubrimos una vivencia muy concreta del pueblo de Israel.  Todo el pueblo se encontraba en ADVIENTO, en cuanto que estaban en espera. Espera del cumplimiento de la promesa de Dios: ‘Pondré alguien sobre tu trono, y su reinado no terminara jamás’ (2 Samuel 7,11-13) Esta era la promesa que Dios le había hecho a David, y era la promesa que estaban esperando que se llevara a cabo los israelitas. Ahora bien, dicha promesa la entendían mal, porque en efecto, ellos esperaban a un Salvador, a un libertador, pero lo esperaban como un líder político, como alguien que los liberara de la opresión de los romanos. No obstante Dios aprovecha su espera y por muchos años preparo a su pueblo para su venida. 
¿Y a través de quién iba a venir? ¿a través de quién iba a llegar este salvador? El profeta Isaías nos lo anuncia: (Is 7,14) el pueblo lo esperaba a través de una joven virgen.
Y este era el contexto de María, un contexto de espera, de venida, de adviento. Ella al igual que su pueblo esperaba la venida de este libertador y se preguntaba como las otras mujeres vírgenes de su pueblo: ‘¿seré yo la elegida, seré yo la escogida del Señor?’ Y es en este contexto de espera que ella recibe el anuncio de Dios: ‘No temas María, porque has hallado gracia delante de Dios’ (Lc 1, 28)
2. La preparación previa de María para ser Madre del Salvador
Pero, cabe preguntarnos en el ANTES de que María recibiera este anuncio ¿qué le supuso a ella prepararse para la venida? ¿Qué dotes, que virtudes tenía? Y contemplando su persona en la cita de Lc 1, 26-38 podemos descubrir varias virtudes:

· María era una mujer creyente, que  conocía la Palabra de Dios, y que oraba con dicha Palabra

· Contemplamos en ella su humildad
· Era una mujer virgen, y una virginidad no sólo en el cuerpo, sino en el corazón: un corazón de Dios, en el que sólo habitaba el Señor
· Una mujer de oración, que vivía la Palabra

Ahora bien, con estas virtudes ejercitadas durante su vida terrena es que ella se preparo para recibir al Salvador

3. En el momento presente como espero al Señor
¿Y en el momento presente, como se preparo María para recibir al Señor? Para ello les invitamos a que lean detenidamente este evangelio de Lucas 1,26-38 y que juntos, en un ambiente de oración descubramos como lo hizo, y que a la luz de su vida podamos descubrir como nosotros podemos preparar el camino del Señor en nuestra vida y en la vida de nuestros hermanos. 

Contemplando su vida, en el momento de la anunciación podemos descubrir que la manera concreta en como espero al Señor fue en un ambiente de oración. Así nos lo dejan ver muchos escritos: María recibió el anuncio en un momento de oración personal. 

Este momento de oración personal predispone en ella algo fundamental en la preparación de la venida del Señor: la disposición. Si María no hubiera estado  disponible a escuchar el anuncio, disponible a acoger el Salvador ¡imposible la venida del Mesías a nuestra tierra! ¡Imposible su llegada a este mundo!

La apertura y la humanidad de María fue algo que también le ayudo a preparar a recibir al Señor en su carne. Esto se deja ver cuando el ángel le habla de no tener miedo, ¿Por qué le habrá dicho estas palabras el ángel? Porque quizás pudo experimentar la turbación en María, una turbación humana. 
María también lo recibió con todas sus facultades interiores: inteligencia, corazón, aspectos que se dejan ver en su pregunta: ‘¿Cómo será esto?’ (Lc 1, 34). Y a la vez lo recibió con una fe creyente-práctica: que escucha, que acoge, pero que luego también sabe darle su lugar a Dios: ‘hágase en mí según tu Palabra’ (Lc 1,38)
4. María ilumina nuestra vida
Ahora bien, ¿Cómo la vida de María puede iluminar nuestra vida en este tiempo de adviento para prepararnos a recibir al Señor, y a la vez preparar a los otros?  De la vida de María podemos aprender lo siguiente:
Prepararnos: 

· en un ambiente de oración, motivar en nuestras casas un ambiente de oración (la corona de adviento es un buen momento para ello)

· la disposición interior para acogerle (pensar concretamente con el Señor que podemos crear para que nuestras familias y compañeros de trabajo se dispongan a recibirle)
· acogerle, recibirle con toda nuestra existencia, en todas las dimensiones de nuestra vida (profundizar en las cinco dimensiones de nuestra vida como personas: humana, psicológica, física, espiritual, intelectual, y ahí preguntarle al Señor como cada parte de nuestro ser le puede recibir)
· recibirlo con todas nuestras facultades de mujer: inteligencia y corazón

· recibirlo como mujer creyente y practicante

5. María preparadora de un pueblo
Con todas estas actitudes María fue preparadora de un pueblo que esperaba al Señor en el secreto de su corazón, en el interior. Ella cultivo todo un proceso espiritual que le ayudo a llevar la semilla de la salvación, al mundo entero.

Hoy preguntémosle a María: ¿cómo puedo Madre prepararme para recibir al Señor? ¿cómo puedo colaborar en la preparación de otras personas? 
